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PROSIGUIENDO l a comen­
zada tarea, observa­
r á n mis queridas 
lectoras que la i n d i ­

ferencia que he seña lado 
como uno de los m á s te­
mibles enemigos de la fe­
l ic idad del hogar, no es la 
que nace de la falta de 
afecto sino la que es ori­
ginada por inercia y des­
cuido, que en ú l t imo re­
sultado demuestra falta 
de c a r i ñ o ; porque éste 
sentimiento nos mueve á 
ser sol íci tos con los seres 
á quienes amamos, y nada 
hay que detenga el nata-
ra l impulso de nuestro 
corazón de hacer por ellos 
todo g é n e r o de sacrificios. 

Para coinpreuderlo gra­
ve de ese indiferentismo, 
que he llamado indiferen­
cia para darle toda la im­
portancia que tiene, basta 

Núms. 5, § y 7—Trajea pana paseo, 

que nace del m á s hermo­
so y santo de los compa­
ñer i smos . 

Cuando en las narracio­
nes de los viajeros leemos 
cómo viven todav ía algu­
nas tribus salvajes, y ba­
jo l a impres ión de este 
cuadro repugnante nues­
tra i m a g i n a c i ó n evoca el 
espectáculo de uno de 
esos salones en que apa­
recen á la vez en un esce­
nario preparado por el ar­
te, los primores del lujo, 
las bellezas de las creacio­
nes de l a Moda, los en­
cantos de las mujeres que 
rinden homenaje á l a ele­
gancia y el buen gusto, y 
l a cor tes ía , l a finura, el 
ingenio, l a ga l an t e r í a y 
el esmero de todos los cir­
cunstantes por parecer 
pulido» y agradables, no 
puede menos de asom­
brarnos el efecto de los 
progresos humanos, que 
reunidos y formando e l 
conjunto que describo, se 
l laman civil ización. 

¿Por qué cuando en l a 
v ida social admiramos es­
tos perfiles y nos encanta 
el ser humano adornado 
con todo lo que exterior-
mente puede hacerle i n ­
teresante y s impát ico á 
n u e s t r o s o jos ; por qué 
cuando aspiramos á ser 
dignos de figurar en ese 
exp lénd ido cuadro que he 
evocado, hemos de con­
servar restos del pr imi t i ­
vo salvajismo en io m á s 
ín t imo de nuestro ser y en 
el verdadero oasis de l a 
v ida que es el hogar? 

Ese cuadro grandioso 
de la sociedad es br i l lan­
te; pero son falsas las pie­
dras que en él i rradian 
SUB fulgores, porque ocul­
tan miserias y debilidades 
bajo su magníf ica aparien­
cia. E s una comedia, en 
l a que hemos procurado 
desempeña r del mejor mo­
do posible e l papel que 
hemos elegido ó el que 
nos han designado s i ca­
recemos de iniciat iva; y 
en cuanto termina l a fun­
ción, el genio duerme y 
la bestia despierta. 

¿No ser ía mucho mejor 
que esas delicadezas, esos 
esmeros y esos atractivos 
que artificiosamente os­
tentamos en públ ico, bro­
tando del sentimiento y 
de la intel igencia, nacie­
sen y brillasen en el ho­
gar para labrar l a dicha, 

que los esposos recuerden cómo se consideraban a l acercarse el suspirado momento de su primero d é l o s seres que lo constituyen y después , de l a sociedad de que forman parte? 
enlace, después de recibir l a bendic ión nupcial y durante el per íodo ,que se l lama luna de Nobles deseos, aspiraciones plausibles, ilusiones candorosas, d i r á n algunas de las que 
m i e ^ recordando con esta comparac ión que el estado de án imo de los desposados tiene sienten en au alma el frío de los desengaños . No se me oculta que l a absoluta perfección 

no es de este mundo ¿pero por qué no buscar en la relativa, ese bienestar que expe-. 

Núm. 

—3posado 
cuarto creciente, y t a m b i é n por desgracia cuarto menguante. Recuerden aquella 
solici tud, aquel afán, aquel esmero en aparecer el uno ante el otro con todas las 

cualidades de un alma 
noble, de una abnega­
ción s in l ími tes ; y re­
cuerden t ambién cómo 
poco á poco todos éstos 
cuidados, todas estas 
demostraciones de ge-
generosidad han ido 
t r ans fo rmándose y de­
generando, por regla 
general, en el abando­
no que tanto contri­
buye á aflojar los lazos 
de la famil ia por ceder, 
el esp í r i tu gran parte 
de sus derechos á las 
ruines conveniencias 
de la materia. 

B i e n sé que los que contraen 
el indisoluble lazo del matrimo­
nio, se enga­
ñ a n muchas 
v e c e s i n -
c o n s c i ente-
m e n t e , y 
o t r a s á sa­
biendas. Los 
primeros por 
falta de pre­
vis ión, de j u i ­
cio, de cono­
cimiento de 
l a realidad; 
y los segun­
dos por l a fa­
lacia que ha 
p r e s i d i d o á 
su re so luc ión 
m e r e c e n e l 
castigo que 
sufren. Difí­
c i l sino i m ­
p o s i b l e es 

que deje de haber hogares que se conviertan en infiernos y sores des­
graciados; pero és ta regla general deber ía ser l a esoepción, s i una vez 
realizado el matrimonio por puro, sincero y desinteresado afecto de los 
contrayentes, se esmeraran éstos en conservar y fomentar esa felicidad 

8.—Traje para 
recibir. 

Núms. 3 y 4.—Salida de teatro {Espalda y delantero.) 

Núm. 8.- Chaqueta-blusa. 

rimentan los q*ue saben sacrificar caprichos y egoísmos por el placer de hacer 
felices á los seres á quienes profesan afecto? 

Los sooialistas as­
piran á cimentar el 
bienestar de los i n ­
dividuos sobre las 
bases dela igualdad 
y l a just ic ia : quie­
ren construir una 
casa perfecta, pen­
sando que los que 
en ella v ivan se rán 
dichosos. ¿No ser ía 
mejor y m á s posi­
ble la ventura, s i se 
perfeccionasen los 
que van á habitar 
l a casa, aunque és­

ta careciese de las perfeccio­
nes con que pretenden ador­
narla? 

S i el ind i ­
viduo es bue­
no, l a un ión 
de dos seres 
buenos f o r ­
m a r á una fa­
mi l i a buena; 
y las familias 
en estas con-
d i c i o n e s 
c o n s t i t u i r á n 
l a s o c i e d a d 
c o m p u e s t a 
de elementos 
s a n o s . Q u e 
no es posible 
que l a socie­
dad por los 
diversos i n ­
tereses q u e 
luchan en su 
seno, realice 
el ideal que presento como una aspiración. Real ícelo l a familia; y por lo menos 
ella s e r á el refugio de los que desean el bien y se sacrifican para obtenerlo. 

L a mujer es quien debe dar el ejemplo, en la seguridad de que cumple un 
deber y de que cuantos sacrificios haga con este fin, han de ser para el la 
inagotable manantial de satisfacciones y venturas. Blanca Valmont. 

Núms. 10 y 11.—Salida de teatro. (Delantero y espalda.) 
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§
os momentos presentes son de aparente calma para l a Moda; y digo aparente, porque 

en realidad nuestra graciosa soberana, lejos de estar ociosa se ocupa con l a ac t iv i ­
dad que le es proverbial en l a p reparac ión y desarrollo de las que han de ser modas 
de Pr imavera , que y a no tardaremos en conocer por completo. Entre tanto y á fin de 

distraer l a natural impaciencia de mis lectoras, voy á permitirme apartar su a tenc ión de las 
toilettes, f i jándola en u n asunto no menos s impá t ico : las labores a r t í s t i cas y los mueblecitos 

f a n t a s í a q u e 
tanto constitu­
yen a l agrada­
ble aspecto que 
ofrecen las habi­
taciones amue­
bladas á la mo­
derna, sirviendo 
a l par de ameno 
entretenimiento 
á l a s señoras y 
señor i t a s aficio­
nadas á las la­
bores. 

Como quiera 
que l a calefac­
ción eléctr ica se 
ha generalizado 
y requiere chi­
meneas especia­
les, empezaré m i 
tarea describien­
do l a g u a r n i c i ó n 
de una de ellas, 
pues por lo mis­
mo que l a esta­
ción es tá muy 
avanzada y el 
calor artificial 
resulta innece­
sario, hay que 
pensar en ate­
nuar el aspecto 
un tanto desai­
rado de las chi­
meneas á que 
me refiero. 

Los grabados 
números 12 y 13, 
reproducen una 

pretexto para muy bonitas labores. Esto s in contar con los almohadones, vel i l los de sofá y 
butaca, poufs, tapetes de todas clases, etc. De los ú l t imos , c i ta ré por ser e l egan t í s imo el 
modelo de tapete para piano de cola ó media cola, reproducido por el grabado n ú m . 17. E l 
fondo es de terciopelo color sa lmón , forrado por completo de fina franela blanca. Las pre­
ciosas cenefas y motivos que constituyen su a r t í s t i ca labor, son de apl icación recortadas 
en raso blanco haeso y cosidas por medio de delgados cordoncillos de acero. U n fleco, de 
borlitas y un cordón, ambos de p a s a m a n e r í a de seda de tonos blanco y sa lmón , bordean los 
contornos del tapete. L a banqueta del piano (véase el grabado n ú m . 18,) se adorna con una 
especie de vel i l lo , que hace juego con el tapete, rodeado de u n cordón de pasamane r í a anu-

NÚMERO 12. 

guarn ic ión de chimenea, consistente en un ancho l ambrequ ín de terciopelo azul zafiro del 

NÚMERO 

NÚMERO 13. 

— 7 

que parte una doble cortina de raso oro viejo, bordeada de un volante d é l o mismo. Jül 
brequín , sirve de fondo á lindos arabescos recortados en raso oro viejo y realzados por 
doncillos de oro cosidos en todos los contornos. U n flequito de pa samane r í a 
de seda de tonos azul zafiro y oro viejo, completa el adorno del l ambrequ ín . 
Los tonos indicados tanto para l a cortina como para el l ambrequ ín , pueden 

variarse á capricho, pu-
diendo tam­
b i é n r e e m ­
p l a z a r s e e l 
volante de l a 
segunda con 
cenefas más 
ó menos an­
chas, borda­
das a l pasa­
do, ó con 8ou-
tache me tá ­
l ica . 

E n clase de 
mueblecito s 
f a n t a s í a , fi­
guran entre 
los más mo­
dernos y elegantes mesita-bandeja gra­
bado n ú m . 14 y l a etagere para cuarto 
de señor i ta , grabado n ú m . 15. L a primera 
as de bambú y mimbres barnizados, y se 
ut i l iza para servir el t é ó el cafó en l a 
Serré ó terraza. L a parte superior afecta 
l a forma de una bandeja provis­
ta de asas, que permiten trans­
portarla con suma facilidad. Pa ­

ra cubrir las mesitas de l a clase de la que describo se emplean unos lindos man­
telil los de lienzo l iso ó adamascado, etamine ó tela cruda, adornados con entredo-
ses y puntil las de encaje de Almagro y preciosas cenefas bordadas á punto ruso y 
punto de cruz con algodones lavables de colores claros háb i lmen te matizados. 

E l modelo de etagere que representa el grabado n ú m . 18, tiene l a ventaja de ser 
muy l indo y al mismo tiempo muy fácil de reproducir. L a operación prel iminar de 

su ejecución con­
siste en cortar dos 
t a b l i t a s de p i n o 
blanco bien pulido, 
que midan unos 40 
cent ímet ros de lar­
go por 16 de ancho, 
se forran por am­
bas caras con paño 
muy fino color tór­
tola ó masi l la . Los 
pedazos de paño 
empleados para fo­
rrar l a parte supe­
rior* de las tablas 
se a d o r n a n c o n 
guirnaldas de flo-
r e c i t a s bordadas 
con sedas argelinas 
de tonos malva, ro­
sa pá l ido y verde 
reseda. U n a vez forradas y 
adornadas las tablas, se mon­
tan como indica el grabado 
que representa l a etagere, en 
cuatro cintas de raso color 
reseda prendidas con lazos 
de lo mismo y anudadas en 
l a parte superior formando 
otro lazo que sirve para sus­
pender tan ú t i l mueblecito 

<le un grueso clavo dorado. E n las tablas de esta etagere se colocan figuritas de porcelana v 
toda clase de bibelots. 

E l bordado ha invadido poco á poco todo el campo de acción de las Beñoras ó señor i t a s 
que saben hacer prodigios oon l a aguja y las sedas. Se bordan los cepillos de mesa ívéase 
el grabado num. Hi) los fuelles de chimenea, los pisa-papeles, carteras, papeleras y porta-

mód icos . Los platil los para l á m p a r a s , floreros y frascos de tocador sirven también de 

NÚMERO 

dado en las cuatro puntas formando otros tantos 
lazos á los que sirven de remate grandes borlas. 

Y y a que he aludido á las banquetas de piano, 
d i ré de paso y como una noticia m á s , que las de 
asiento giratorio han caido en desuso casi por completo. E l grabado que antes 
senta una banqueta de piano con asiento fijo, sostenida por sól idos piós de madera tallada-
modelo considerado como inmejorable por los pianistas, pues roune á la solidez necesaria 
l a comodidad indispensable en un mueble de su géne ro . «»"», 

Los muebles de estilo L u i s X V , í e madera de nogal, peral ó maple tallado, con toques dn 
ror. E l grabado n ú m . 19, representa un modelo de mesa escritorio cor- oro, siguen muy en . 

del citado 
estilo, pa­
ra señora 
ó señor i ­
ta, que se­
guramen­
te se rá del 
agrado de 
n ú e s tras 
favorece­
doras. Es 
de made­
ra de pe­
ral , deli­
cadamen­
te talla­
da, soste­
nida por 
c u a t r o 
pies de ai­
rosa for­
ma. L a ta­
bla supe­

rior tiene los á n g u l o s ochavados y es tá 
forrada de peluche verde musgo, luciendo 
en los ángu los del fondo dos repisas de 
madera calada cuyas tablitas e s t án tam­

bién cubiertas con pehiche. Los 
accesorios que completan l a 
mesa son: una cartera de cabri­
t i l l a blanca guarnecida en el canto con una apl icación 

NÚMERO 18. 

de terciopelo malva ador­
nada á su vez con un rameado bordado con seda verde y rosa pá l ido , de tonos 
matizados; un pisa-papeles; y un secante haciendo juego con la cartera; un tintero 
de bronce dorado; un limpia-plumas; una cajita guarda-sellos y un diminuto espon­
jero, los tres de cristal verdo­
so con relieves dorados; una pa­
pelera bordada, un cuchil lo de 
acero repujado para cortar pa­
pel, con vaina de peluche tambiéi i 
bordada, suspendida de la pared 
por medio de un grueso cor­
dón de seda verde muBgo, varios 
libros de me­
morias y de 
apuntaciones 
y un retrato 
m a s c u l i n o 
e n c e r r a d o 
en capricho­
so m a r c o . 
Este ú l t imo 

NÚMERO 10 

MERO 14 

NUMERO 

detalle puede considerarse como una indiscrec ión del dibujante que reprodujo la mesa; y 
dejo á mis lectoras entera libertad de adoptarle ó suprimirle. 

Clementina. 
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Núm. 20.—Chaqueta de entretiempo. 

1 y 2.—Sombreros 
para señorita. 

modelo primero 
es de terciopelo 
a z u l z a ñ r o . £ 1 
ala, no muy an­

cha, luce en los contor­
nos un ancho rihete de 
terciopelo oscuro; y l a 
copa, semi-alta, es tá 
aprisionada por ancha 
cinta de terciopelo azul 
oscuro, anudada en el 
lado izquierdo forman­
do un lazo, cuyas cocas 
e s t án combinadas con 
plumas negras. 

E l segaudo modelo, 
de terciopelo color da­
l ia , luce en calidad de 
a d o r n o d rape r í a s y 
abullonados de taya y 
terciopelo, de dos tonos 
del mismo color, y un 
alto grupo de plumas 
blancas. 

3 y 4.—Salida de teatro. 
(Espalda y delantero.) 

De terciopelo verde 
oscuro, forrada de raso 
malva capitonado. E l 
cuello y l a esclavina 
que adornan l a pren­
da, lucen cenefas de 
p ie l de mongolia gris, 
y s e g u n d a s cenefas 
bordadas con trencil la 
metá l ica . Precio del 
p a t r ó n de l a Sal ida de 
teatro: 3 pesetas. 

5, 6 y 7.—Trajes para 
paseo. 

E l modelo núm. 5, 
e s t á confeccionado con 
lana glaseada color re­
seda. F a l d a acanalada 
y cuerpo corto delante, 
p r o l o n g á n d o s e en l a 
espalda con una alde-
t i ta plegada. Tanto l a Núm. 22.—Traje para recibir. 

falda como el cuerpo, es tán sencillamente adornados con cenefitas de trencil la de lana 
color reseda, tramada de acero. Mangas ajustadas. Toca de felpil la color reseda, 
adornada con grupos 
de capullos de rosa. 
Tela necesaria para el 
traje, 7 metros de lana 

glaseada. Precio del 
pat rón: 3 pesetas. 

E l modelo núm. 6, 
es de terciopelo azul 
pizarra. L a falda es tá 
guarnecida con una 
qui l la de faya color 
p ie l de Suecia. Cuerpo-
blusa, con aldeta, ador­
nado con dos solapas y 
un c in tu rón , que hacen 
juego con l a qu i l l a de 
la falda. Mangas ajus­
tadas. Sombrero de ter­
ciopelo azul pizarra, 
adornado con grupos 
de plumas del mismo 
color y una hebil la 
perlada. Tela necesa­
r ia para el traje, 16 me­
tros de terciopelo y 1 
metro 10 cen t íme t ros 
de faya. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

E l modelo n ú m . 7 es 
de lan i l l a color tór to la . 
Fa lda l i sa y cuerpo-
blusa, cerrado por bo-
toncitos de n á c a r . Los 
delanteros es t án guar­
necidos con cenefas 
de soutaclie de seda co­
lor tór to la . C in tu rón 
de terciopelo negro, 
cerrado por una hebi­
l l a perlada. Mangas 
lisas. Sombrero de fiel­
tro color tór tola , ador­
nado con un lazo de 
terciopelo de i g u a l ma­
tiz, cuyas cocas es t án 
listadas por cenefitas 
de soutache de seda. 
Te la necesaria para el 
traje, 8 metros de lani­
l l a . Precio del pa t rón : 
8 pesetas. 

8. -Traje para 
recibir. 

Núm. 21. Chaqueta de entretiempo. 

Fa lda de bengalina 
de l a n a heliotropo. 
Cuerpo-blusa de aná­
logo tejido, adornado 
con un caprichoso cua­
driculado formado por 
terciopelitos n e g r o s 
cruzados sobre la es­
palda y los delanteros. 
L a s mangas son lisas, 
y el escote se adorna 
con un ancho cuello 
vuelto, de encaje i r lan­
dés, color crudo. Tela 
necesaria para el traje, 
!) metros de bengalina 

de lana. Precio 
del pa t rón : 3 pe­
setas. 

9.—Chaqueta-
blusa. 

De terciopelo 
azul zafiro, con 
aldeta l isa y an­
cho c in tu rón de 
l a misma tela, 
cerrado por una 
bonita hebilla de 
pedrer ía . Los de­
lanteros lucen 
anchas solapas 
de seda maíz, 
rayadas por cin­
tas de terciope­
lo azul zafiro, 
que sirven de 
marco á una ca­
miseta del pri­
mer tejido, real­
zada por un lazo 
mariposa de ter­
ciopelo. Mangas 
ajustadas. Pre­
cio del pa t rón de 
l a chaqueta-blu­
sa: 2 pesetas. 

10 y II.—Salida 
de teatro.(Delan­
tero y espalda). 

De seda oto­
mana color Co-
rinto, con espal­
da y delanteros 
rectos y plega­
dos. E l cuello 
esclavina y el 
cuello Valois que rodean el escote, lucen 
anchas cenefas de p i e l de mongolia y mo­
tivos bordados con torzal negro y perlitas 
de acero y azabache. Precio del p a t r ó n de 
la Salida de teatro: 3 pesetas. 

Núm. 24.—Sombrero para paseo. 

puntiaguda so­
lapa, rayada por 
repetidas cene­
fas de t renci l la 
de seda del co­
lor del paño en 
tono m á s oscu­
ro. Cuello alto y 
m a n g a s s e m i -
hueoas. Sombre­
ro redondo de 
fieltro gris per­
la . E n torno de 
l a copa aparece 
d i s p u e s t a una 
draper ía de ter­
ciopelo gris, de 
l a que se esca­
pan dos grupos 
de f l o r e c i t a s 
azules. P r e c i o 
del pa t rón de l a 
chaqueta: 2 pe­
setas. 

21.—Chaqueta de 
entretiempo. 
De terciopelo 

ing lés color co­
bre. Todas las 
costuras y pie­
zas que sirven 
para ajustar la 
prenda, desapa­
recen bajo bie-
ses pespuntea­
dos, del mismo 
terciopelo. Los 
delanteros es tán 
cerrados por me­
dio de cuatro 
grandes botones 

de esmalte cobrizo. Cuello Valois. Mangas 
8emi-ajustadas. Toca de felpil la color co­
bre, bordada de cabochons de azabache. Sn 
adorno consiste en un abullonado de ter­
ciopelo, color cobre, del que parte un gru-

Núm. 26.—Traje para recibir. 

Núm. 25.—Traje p a r a p a s e o 

Núm. 23.—Traje para comida. 

20.—Chaqueta de entretiempo. 

De paño ligero, gris perla. L a espalda y 
los delanteros modelan el talle, cer rándo­
se los ú l t imos por medio de grandes bo­
tones de acero b ruñ ido . E l delantero de­
recho, cruzado sobre el izquierdo luce una 

P° de plumas negras. Precio del pa t rón 
a e la chaqueta: 2 pesetas. 

22.—Traje para recibir. 
De l an i l l a listada de seda de tonos mal­

va y rosa. U n a ancha cenefa de terciope-
*o malvo, rayada por tres cenefitas borda­

das con seda rosa, ador­
na el bajo de l a falda. 
Cuerpo-blusa, con ber­
ta y p la s t rón haciendo 
juego con la cenefa de 
l a falda. Espalda y de­
lanteros es tán escota­
dos sobre una camiseta 
plegada, de sedalina 
rosa. Mangas ajusta­
das. Tela necesaria pa­
ra el traje, 9 metros de 
lana listada, 2 de ter­
ciopelo y un metro 50 
cent ímet ros de sedali­
na. Precio del pa t rón: 
3 pesetas. 

23.—Traje para comida. 
De terciopelo color 

l i r io . Fa lda l i sa y cuer­
po corto, cerrado por 
medio de botones de 
esmalte azul. Los de­
lanteros es tán escota­
dos en forma ovalada 
sobre una camiseta de 
crespón azulina, esco­
tada á su vez en forma 
cuadrada. Los contor­
nos del escote y el cue­
l lo , es tán bordados con 
p e r l i t a s de esmalte 
azulado. Mangas ajus­
tadas. Tela necesaria 
para el traje, 15 metros 
de terciopelo y 50 cen­
t ímet ros de c respón . 
Precio del patrón:-] pts. 

24.—Sombrero para 
paseo. 

De terciopelo ama­
ranto, abullonado. E l 
ala, levantada en el 
costado izquierdo, se 
adorna con dos esca­
rapelas de cinta ama­
ranto , prendidas por 
broches de pedre r í a . 
L a copa desaparece 
casi por completo bajo 
un airoso grupo de plu­
mas blancas. 
25.—Traje para paseo. 

De lan i l l a verde gris. Fa lda con delantero, adornada con terciopelitos negros, dis­
puestos á modo de cenefas. Cuerpo fruncido, montado en un ancho canesú cuadrado, 

en el que se repro­
duce el adorno de 
l a falda lo mismo 
que en las mangas, 
que son ajustadas. 
Sombrero de cr in 

' negra,adornadocon 
un grupo de plumas 
del mismo color y 
un abullonado de 
t e r c i o p e l o verde 
gris. Tela necesaria 
para el traje, 8 m. de 
lan i l la . Precio del 
pat rón: 3 petseas. 

26. —Traje para 
recibir. 

De lana glaseada 
c o l o r h o r t e n s i a . 
Tanto la falda co­
mo l a chaquetita 
almenada que com­
ponen el traje, es­
t án adornadas con. 
caprichosos arabes­
cos bordados con 
trencil la negra. Los 
d e l a n t e r o s de l a 
chaqueta dejan a l 
descubierto un plas­
t rón de faya hor­
tensia, rayado por 
compactas sardine­
tas de pa samane r í a 
n e g r a . M a n g a s 
ajustadas. Tela ne­
cesaria para el tra­
je, 8 metros de la ­
n i l l a glaseada y 50 
cen t ímet ros de fa­
ya. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

27. —Traje para 
teatro. 

De pie l de seda 
color sa lmón. L a 
falda carece de todo 
adorno. Cuerpo cor­
to, fruncido en la 
cintura. Los delan­
teros lucen en cali­
dad de adorno tres 
entredoses de enca­
je crema, una cor­
bata mariposa de lo 
mismo y cuatro sar­
dinetas dobles de 

Easamaner ía de aza-
ache. Mangas ple-

f adas, con puños 
e encaje. Tela ne­

cesaria para el tra­
je, 1(> metros de piel 
de seda. Precio del 
pat rón: 3 pesetas. 

28. —Chaqueta de 
entretiempo. 

De paño labrado 
Núm. 27.—Traje para teatro color vino de Bar -

Núm. 28.—Chaqueta de entretiempo. 

Núm. 29.- Chaqueta de entretiempo. 
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déos. Espalda y delanteros, forma blnsa, se prolongan en tina larga aldeta, y e s t án adornados 
eon terciopelitos negros que dibujan caprichosas cenefas; adorno que se reproduce en el cuello 
Yálois que rodea el escote, y t ambién en las bocamangas. Sombrero de fieltro color vino de 
Burdeos, adornado con una d rape r í a de terciopelo negro y un pá ja ro blanco. Precio del pa t rón 
de l a chaqueta: 2 pesetas. 

29.—Chaqueta de entretiempo. 

De lana graneada color tór tola . Espalda y delanteros modelan el talle, luciendo los 
ú l t imos dos puntiagudas solapas. Estas, el cuello, todas las costuras y pinzas de l a 
prenda y las bocamangas, es tán adornados con cenefas y ligeros motivos bordados 
con soutache labrado color beige claro. Sombrero de terciopelo beige, adornado con 

rosas t é y plumas blancas. Precio del 
pa t rón de l a chaqueta: 2 pesetas. 

30 y 31.—Traje para niño de I á 3 años. 
(Delantero y espalda.) 

E s de terciopelo azul turquesa. F a l -
di ta fruncida unida á un cuerpo corto, 
escotadp en redondo sobre u n doble 
p la s t rón de l an i l l a crema brochada de 
seda azul. L a s manguitas hacen juego 
con el p las t rón . Precio del p a t r ó n del 
traje: 2 pesetas. 

32.—Traje para niña de 4 á 6 años. 
E s de terciopelo ruso color rosa muy 

oscuro. Espalda y delanteros, rectos y 
fruncidos, parten de un pequeño cane­
sú adornado con cenefitas de pie l de 
castor. Las hombreras de las mangas 
y el borde inferior del 
trajecito, lucen idén t i ­
co adorno que el cane­
sú. Capelina de tercio­
pelo rosa, adornada 
con un lazo mariposa 
de seda glaseada del 
mismo color. Precio del 
pa t rón del traje: 2 ptas 

33 y 34.—Blusa para niña de 7 á 9 años. 
De terciopelo cuadriculado de tonos gris y azul, con espalda fruncida 

y delanteros plegados en su mitad superior. Mangas semi-huecas. 
Cuello vuelto y puños de la misma tela que el resto de l a blusa. Precio del pa t rón : 1,50 pesetas. 

35 y 36.—Capucha Salida de baile ó de teatro. (Visto de frente y de perfil.) 
Esta elegante y sencilla capucha, puede ser confeccionada con seda ó terciopelo de un pál ido 

matiz, y está adornada con lindos escarolados de muselina de seda crema y airosos lazos de cinta. 

37.—Corbata fantasía. 

De surah ó c respón rosa malva, azulina ó crema. Su gua rn i c ión consiste en abullonados de mu­
selina de seda del color elejido para el fondo, dispuestos en forma de 
V , sobre l a caida. Los patrones cortados de és ta corbata y de la ca­
pucha Salida de baile ó de teatro, modelos n ú m s . 35 y 36, se reparten 
con la Segunda edic ión y l a Edic ión completa del presente número . 

Núms. 30 y 31.—Traje para niño de 1 á 3 años. 
(Delantero y espalda.) 

Conferencias úel Doctor. 

Núm. 32.—Traje para niña de 4 á 6 años 

EL SUEÑO. 
E l sueño sirve para devolver 

a l cuerpo y a l cerebro las ener­
g ías que han gastado durante la 
v i g i l i a , y su durac ión debe ser 
proporcionada al trabajo que se 
ha hecho en el transcurso del día. 

L o s romanos consideraban que 
siete horas de descanso, eran su­
ficientes para recuperar las fuer­
zas perdidas. 

Las horas.mejores para dor­
mir son las que preceden á la 
media noche, y las personas que 
acostumbran á acostarse tem­
prano y á levantarse con el sol, 
suelen gozar de excelente salud. 

Pa ra conseguir un buen sueño 
no debe uno acostarse después 
de comer, porque el sueño entor­
pece las funciones digestivas 
del e s tómago y el organismo 
padece mucho. Tampoco debe 
hallarse el cerebro excitado por­
que entonces e s t án los nervios 
vibrando por efecto del trabajo mental y es de todo punto imposible 
dormir. 

Algunos beben vino ó cerveza antes de acostarse, para conciliar el 
sueño; pero hacen mal, porque los alcoholes producen un sopor malsano 
que altera l a normalidad cerebral. 

E l medio más inofensivo y m á s seguro de disfrutar en el lecho de un sueño reparador, es acos­
tarse con la conciencia l impia de remordimientos y con la satisfacción de haber cumplido los debe • 
res que imponen l a conciencia, l a re l ig ión, l a familia y l a sociedad. «Trabaja de día para tener dere­
cho á descansar de noche» dice un antiguo proberbio que no debemos olvidar. Dr. Alegre. 

Núms. 33 y 34.—Blusa para niña de 
7 á 9 años. (Delantero y espalda.) 

PATRONES CORTADOS (correspondientes á la Segunda edición y á la Edición completa). 
C A P U C H A S A L I D A D E B A I L E Ó D E T E A T E O Y C O R B A T A F A N T A S Í A 

Núm. 37. Corbata-fantasía. 

Núms. 35 y 36. 

Corbata fantasía. 

- Capucha Salida de baile ó de teatro. (Vista de frente y de perfil.) 

E x p l i c a c i ó n . 

Este modelo de corbata puede ser confeccionado con surah ó crespón y muselina 
de seda, y se compone de 4 piezas. 

Pieza núm. 1.—Cuello que sirve do base á la corbata, cerrado por detrás y 
cubiorto en parte por una drapería, cuya colocación sobre el cuello está indicada 
en el patrón por una linea de puntos.=Pieza núm. 2.—Drapería, unida a l cuello 

Íior las letras A , B y C.=Pieza núm. 8.—Caida puntiaguda, unida al cuello por las 
etras A y D =Pieza núm. i —Nudo, que oculta la unión do la caida con ol cuello 

y la drapería . á los que está unido por las letras D y E . 
Tela necesaria, 50 centímetros de surah ó crespón y MI contimetros do muselina 

de seda. , 

Capucha Salida de baile ó teatro. 

Esto práctico y elogante modelo se compone de 3 piezas. 
Pieza núm. 5.—Fondo de terciopolo ó soda forrado de l inón .=Pieza número 

6.—Ala, do tejido igual al del fondo, unida á éste por las letras F, G y H , fo­
rrada de l inón y armada con alambres forrados de seda cosidos en los contoi-
nos.=Pieza núm. 7 —Bavolet. Esta pieza so forra de seda y está unida á la ca­
pucha por las letras I y J . 

Materiales necesarios, 1 metro de laya ó terciopelo, 2 de musolina do seda y 
2 metros do cinta. 

ra 
-A 

• 

" A 

Xf6 : 

Croquis de las piezas de la capucha 
y la corbata fantasía., 
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Trajes para paseo.—Modelo 1.° De l an i l l a azul 
gris. Fa lda acanalada y cuerpo corto. Los delan­
teros es tán unidos á un p l a s t rón por medio de 
pequeñas orejetas abotonadas, y dejan a l des­
cubierto una camiseta de crespón de seda gris 
perla, montada en un cuello escarolado, cerrado 
por una corbata de cocas puntiagudas. Mangas 
ajustadas, con hombreras plegadas. Sombrero 
de cr in color maiz, adornado con una pluma gr is 
y dos lazos de terciopelo violeta sostenidos por 
hebillas de oro. Te la necesaria para el traje, 8 
metros de l a n i l l a y 1 metro 50 cent ímet ros de 
crespón de seda. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

Modelo 2.° F a l d a de terciopelo verde botella. 
Chaqueta entallada de paño beige, adornada con 
lindos bordados de trenci l la del mismo color. 
Los delanteros se cierran al t r a v é s por medio 
de botones dorados. Cuello Valois. Mangas bor­
dadas. Toca de terciopelo verde botella, ador­
nada con dos grupos de rosas y un pá j a ro fan­
tas ía de tonos verdosos y rosados. Te la necesa­
r ia para el traje, 9 metros de terciopelo y 2 de 
paño. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

E L S E Ñ O R C U R A 

jJjBRi. señor Cura de... es hijo de padres labra-
| p1| dores. Si hoy viste l a sotana y edifica, con 
¡xA e l ejemplo de v i r tud que da constantemen-

j p l te á los feligreses de su parroquia, débese 
á secretos designios de l a Providencia, favore­
cidos por cierto defecto físico, una l igerades-
igualdad de las piernas, que le impid ió dedicar­
se á las labores del campo. 

Este defecto decidió su vocación y le abrió 
las puertas de l a carrera del sacerdocio, en l a 
cual, á Dios gracias, va ganando el cielo paso á 
paso, con sus ejemplares virtudes. 

Todos le quieren y con jus t ic ia . Joven a ú n y 
robusto, s i ocurre un incedio acude á prestar 
sus servicios, levanta cuando viene a l caso pe­
sos fabulosos, y s i no fuera porque ha dado en 
engordar y esto entorpece algo sus movimientos, 
ninguno de los mozos de l a aldea le aven ta ja r ía 
á correr. 

L o que m á s encanta en el virtuoso sacerdote, 
os su amabilidad, su trato agradable. Nadie como 
él, sabe tender cordialmente l a mano: su rostro 
te muestra siempre franco y jov ia l , su r isa ale­
gra, su mirada atrae. Tiene los ojos pequeños ; 
pero muy expresivos: de lejos sonr íen, parece 
que l laman, que convidan á hablar con él. Con 
frecuencia, en medio de la conversac ión , surca el 
rostro del Cura una l á g r i m a grande y transparen­
te, en la que se reflejan el cielo, los árboles y las 
mieses. E s t a l á g r i m a es como un espejo que repro­
duce los objetos próximos , y cuantos miran de 
frente al señor Cura, se ven retratados en sus ojos. 

Es ta gota transparente, siempre dispuesta á 
caer, este diamante de s ingular br i l lo , dá á l a 
fisonomía del buen sacerdote aires de fiesta, de 
buen humor y de a leg r í a cordial. E l no lo igno­
ra, y por eso á pesar suyo y sólo cuando después 
de una carcajada el diamante se abulta y v á á 
resbalar, el Cura, enjuga la l á g r i m a con el dedo 
pulgar. 

Dos veces por semana come en el castillo que 
habitaban los Condes de X . . . cuya opulencia es 
tan grande como su bondad. S i el señor Cura 
t ose, inmediatamente van camino de la parroquia 
una docena de tarros de dulce y una cesta con 
botellas de Burdeos. S i el señor Cura ha estor­
nudado al jugar su acostumbrada partida de 
tresillo, á l a m a ñ a n a siguiente recibe un buen 
par de pollos ó un pi lón de azúcar . 

E l pá r roco debe á l a generosidad de la conde­
sa laB velas rizadas que arden en l a iglesia, los 
ornamentos del altar mayor, los vasos de porce-
lona dorada que adornan la capil la de la Santa 
Virgen , el misa l con cantos dorados, l a campana 
mayor que se oye á dos leguas de distancia, e l 
cáliz de oro; y á l a vez otros donativos de carác­
ter ín t imo y personal: una cafetera con maqui-
n i l l a de esp í r i tu de vino, una butaca que convi­
da á dormir l a siesta en el Verano, el tapabocas 
de lana negra con que se defiende nuestro 
buen sacerdote de los rigores del Invierno, la al­
fombra de su cuarto, las hebillas de sus zapatos 
y ¡qué se yo cuantas cosas más ! ¿Cómo no ha de 
estar agradecido á tantos y tantos obsequios? 

Y s in embargo, el afortudado ministro del Se­
ñor cuyo bosquejo trazo, pasa sus malos ratos, y 
en los días de l l u v i a ó al empezar l a Cuaresma, 
un remordimiento, una duda y u n temor, cruzan 
por su cerebro y le oprimen el corazón. No crean 
las lectoras que exagero. Nuestro buen sacerdo­
te, se siente algunas veces como avergonzado de 
los beneficios que debe á la condesa; teme que 
tales agasajos s i rvan para jugarle una mala pa­
sada por lo que se refiere á su sa lvac ión eterna; 
experimenta algo as í como un peso sobre su 
alma, y se resiste á disfrutar l a felicidad. Piensa 
en sus pecados y tiene escrúpulos . Se acuerda de 
'as privaciones de los primeros cristianos, y de 
los sufrimientos de los már t i r e s . 

Pero al primer rayo de sol, se disipan todos 
estos temores que demuestran l a bondad de sus 
sentimientos, y convencido entonces de que to­
dos aquellos dones no se dir igen á él personal­
mente sino a l ministro del culto, a l cura pá r ro ­
co; de que las atenciones de que es objeto son un 
fiomenaje indirecto al Señor, y juzga que si Dios 
recibe con agrado los presentes de l a señora con­
desa, no debe él, ¡humi lde sacerdote! rechazar con 
manifiesta ingrat i tud los donativos de la piado­
sa dama. 

¡Qué sencillez y qué pureza l a de este digno 
discípulo del D iv ino Maestro! 

Gustavo Droz. 

Reverso del Figurín acuarela, 

1 k \m t U t U i p E i » 

E l crimen do la calle de Hortaleza.—Sormonos de Cua­
resma.—La influencia de la mujer.—Músicas y oracio­
nes. 

L crimen de l a calle de Hortaleza, ó sea el 
asesinato del señor Pagan, cometido en 
aquel sitio concurr id ís imo de Madr id , a l 
anochecer de un domingo en que era gran­

de el número de personas que regresaban á sus 
casas desde paseo, es en los momentos en que 
escribo estas l íneas objeto pr incipal de las con­
versaciones, interrumpiendo por unos días l a 
severidad y apacible serenidad que la Cuaresma 
inspira al án imo. 

U n cadáve r que queda tendido en medio de l a 
calle, el matador que huye s in que nadie le de­
tenga, las causas que han sido móvi les del c r i ­
men, l a personalidad del asesino; todo esto tie­
ne algo de d r a m á t i c o ó interesa al públ ico con 
mucho m á s motivo que 
las aventuras inventadas 
por la fan tas ía de un au­
tor de novelas de folletín. 
* Para las criadas que sa­
len á l a compra y forman 
tertulia en l a tienda de 
ultramarinos ó delante del 
mostrador del carnicero; 
para los que van á los 
cafés á discutir las ope­
raciones del ejército de 
Cuba ó á disertar acerca 
del estado de nuestras re­
laciones con los Estados 
Unidos; para los que van 
á matar unas cuantas ho­
ras en las tertulias, y para 
todos en general, ha sido 
objeto de animados co­
mentarios el asesinato del 
señor Pagan y l a p r i s ión 
y antecedentes de H i l l a , 
considerado hasta ahora, 
almenos, como presunto 
matador. 

Y de l a na r r ac ión del 
hecho se pasa a las conse­
cuencias que de él se de­
ducen, siendo en esta oca­
sión de las m á s principa­
les el temor que se siente 
en nuestro país de mez­
clarse en asuntos en que 
interviene l a Just ic ia , pa­
ra ayudarla cuando es ne­
cesario, y las funes t í s imas consecuencias que 
traen los pleitos en que s i hay uno que gana, 
tiene que haber otro que pierda. 

E l temor á l a policía nace de las molestias 
que se ocasionan al infeliz que acude ante los 
tribunales. Desde el momento en que le citan, 
no puede ya disponer de su tiempo y no suele 
ser, por regla general, objeto de los mejores tra­
tamientos, aunque no tenga que comparecer 
más que como testigo y auque vaya á prestar un 
servicio importante. 

E n esos casos, lo mejor es no mezclarse en lo 
que á uno n i le va n i le viene, dice un sentimien­
to muy egoís ta , y el edificio de las Salesas, don­
de es t án instalados los tribunales, inspira por 
desdicha pocas s impat ías á las personas pací-
fioas' 

Pero sí es desagradab i l í s imo i r all í para i n ­
tervenir en causas criminales, ¡qué triste es te­
ner que i r para seguir las vicisitudes de u n 

Í
deito en el que es tá interesado el porvenir de 
os que l i t igan! Los hombres no son ánge les , las 

disputas entre lo tuyo y lo mío son tan antiguas 
como la sociedad, y de estas calamidades nadie 
puede libertarse, pudiendo aplicarse á ellas el 
homo sum del pensador latino. 

Afortunadamente en el crimen que ahora ocu-

Íia á las gentes, no han salido á l a superficie 
acer ías de l a sociedad, n i delante del juzgado 

han desfilado tipos repugnantes, habiendo en 
todo este triste suceso, m á s desgracia que mal­
dad. 

E l señor Pagan, la desdichada víct ima, era 
una persona aprec iab i l í s ima y digna de las sim­
pa t ías que generalmente inspiraba; y en el pre­
sunto autor del crimen más hay que ver un des­
graciado que no supo resignarse con su suerte 
n i buscar por los caminos derechos los medios 
de conjurarla, que un malvado empedernido. 

De todos modos, lo que no puede admitirse 
en una sociedad bien organizada, es que el i n ­
dividuo se erija en juez y ejecute él mismo las 
sentencias que le dicte su apasionamiento ó su 
ex t rav ío . 

*** v 

L a Cuaresma sigue su curso, y numeroso pú­
blico femenino acude todas las tardes á los ser­
mones del P . Sánchez Prieto, que en el oratorio 
del Sagrado Corazón que el P . Acón hizo tan 
célebre, predica acerca de l a influencia que las 
mujeres ejercen sobre los hombres, especial­
mente en el seno de la familia, y del deber que 
tienen de aprovecharla para conducir á los que 
aman por el sendero del bien y hacer que no 
decaigan los sentimientos religiosos que se 
arraigan fác i lmente en el corazón del n iño, que 
animan a l del joven; pero que suelen debilitar 
cuando se avanza en el camino de la v ida con­
duciendo á un lamentable indiferentismo que 
es cansa de muchos males. 

L a madre, l a esposa, l a hermana y hasta l a 
amiga, no deben cejar en l a saludable empresa 
de conservar l a fe y las creencias en el alma de 
aquellos con quienes viven en directo y conti­
nuo trato. 

H a y un refrán que dice que lo que l a mujer 
quiere, Dios lo quiere; y l a mujer debe querer 

siempre lo bueno y lo justo, para imponerlo á 
aquellos á quienes ama; pero no por los medios 
de l a violencia que son siempre contrapudentes 
sino por los de la dulzura, el ingenio y la habi l i ­
dad, que son las armas más poderosas de l a mu­
jer . 

Este es, s e g ú n me han dicho algunas amables 
amigas, el tema de las primeras conferencias 
del sabio j e s u í t a que predica este año en el ora­
torio del Sagrado Corazón, y no puede negarse 
que es interesante y que el orador conoce bien 
el corazón humano. 

L a mujer lo puede todo, y consigue casi siem-

fire lo que se propone s i emplea para conseguir-
o habil idad, perseverancia, paciencia y car iño. 

E l hombre resiste muy bien los primeros ata­
ques y vence l a mayor parte de las veces en 
una lucha cara á cara y frente á frente, en l a que 
es preciso desplegar energ ía . 

¿Pero qu ién puede triunfar de l a resistencia 
pasiva? ¿Quién puede resistir el influjo de l a 

palabra háb i lmen te desli­
zada en el momento opor­
tuno y en todas las oca­
siones en que puede hacer 
mella? 

Nadie mejor que la mu­
jer conoce, si no es tonta 
de remate, el lado flaco 
del hombre con quien v i ­
ve, y a sea su esposo, su 
padre, su hermano, su pa­
riente ó su amigo en cual­
quier orden de intimidad; 
y nadie comp el la puede 
llevarle como vulgarmen­
te se dice, como una se­
da, s i tiene tacto y habi­
l idad. 

E l hombre es por regla 
general, y dicho sea s in 
agraviar á nadie, uno de 
los seres m á s vanidosos 
de la creación; y respetan­
do, aunque no sea más que 
en la apariencia su amor 
propio, se puede hacer de 
él todo lo que se quiere. 

L o que hay que procu­
rar es que se crea él siem­
pre el amo, el señor y el 
dictador indiscut ible , á 
cuya voluntad nadie se 
resiste n i se debe n i se 
puede resistir; y como él 
tenga esta creencia, se 
puede hacer s in lastimar­

le todo lo que á la señora de l a casa le dé l a real 
gana, como dice la gente del pueblo. 

No hay nada que m á s se parezca al rey cons­
t i tucional que el hombre en el interior de la fa­
mi l ia : reina pero no gobierna. Y a ú u el monarca 
tiene la ventaja de no ser responsable y el hom­
bre lo es y paga siempre los vidrios rotos. 

—¡Aquí no se hace más que lo que yo quiero 
y lo que yo mando!—suele decir algunas veces 
el terrible tirano con aire feroce. 

Pero como tenga una mujer l is ta que conteste 
con dulzura y car iñosa sinceridad: «¡Bien, hom­
bre, bien! L o que tu quieras. ¿Puede haber nada 
m á s natural y más justo que lo que pretendes?» 
Con solo pronunciar éstas ú otras frases aná lo­
gas queda desarmado el terrible tirano y aunque 
interiormente s iga cons iderándose m á s dictador 
que César y más temible que Alejandro, se h a r á 
dentro de casa l a voluntad de aquella que parece 
m a n s í s i m a cordera. 

No creo necesario insis t i r sobre este punto, 
que las lectoras conocen mucho mejor que yo, y 
casi me a t rever ía á decir s i no temiera pecar de 
irreverente, que t ambién ó mejor el mismo P a ­
dre Sánchez Prieto, á pesar de ser va rón tan 
eminente. 

L a mús ica es la d i s t racc ión más propia de 
estos días , y mucho más s i es música como l a 
que ejecuta la Sociedad de Conciertos en sus 
sesiones dominicales del Teatro, del P r í n c i p e 
Alfonso, bajo l a dirección del maestro Strauss. 

¡Qaé batuta l a de éste inteligente profesor 
que ha venido de pa í s tan ar t ís t ico como Bavie-
ra, y qué composiciones las suyas! 

Sus melodías son admirablemente cantadas 
por su esposa, y no puede darse matrimonio 
m á s filarmónico. 

E l beneficio de l a P a c i n i fué un aconteci­
miento, y la notable diva ha consolidado en 
Madr id su fama y ha aumentado las s impa t í a s 
que inspiraba. 

L a marquesa de Squilache se marchó á sus 
posesiones de Mot r i l , y en Madr id no ha queda­
do por ahora n i n g ú n sa lón abierto. 

Aprovechemos el tiempo Santo para pedir á 
Dios que nos dé á todos y especialmente á l a 
angustiada patria, lo que m á s nos convenga. 

El Abate. 

prcrjuntas m í lesirucsfas-

fearáo entre rosan,—Contestación á sus ama-
H' bles preguntas: 1. a La Crema de la Meca no 

|[w/ es un afeite, sino una h ig ién ica prepara­
oŝ  ción que se emplea para suavizar y blan­

quear el cutis.—2. a Me parece muy bien, t r a t á n ­
dose de una s e ñ o r i t a . — 3 . a E n e l Carnet del pre­
sente n ú m e r o encon t r a rá V . un precioso modelo 
de tapete para piano de cola, que debe V . repro­
ducir, pues r e ú n e todas las condiciones indica­
das por V . — 4 . a E l modelo de camiseta á que us­
ted se refiere, es tá montado en un cuello recto y 
un c in tu rón del mismo tejido, y los entredoses 
de encaje e s t án cosidos planos sobre l a oabeoita 
de los volantes que rayan el fondo.—5. a L a on­

dulac ión del cabello sigue siendo detalle indis­
pensable de los peinados modernos.—Muchas 
gracias por sus amables frases que estoy muy 
lejos de merecer. 

Dinorah.—Para el traje á que alude V . reco­
miendo el modelo siguiente: Fa lda l isa y cuerpo 
corto p ro longándose en una corta aldeta alme­
nada. Los delanteros se abren sobre una cami­
seta chorrera, de tu l negro perlado de azabache, 
sobre viso de raso blanco, y e s t án adornados con 
solapas cuadradas que son pro longac ión de un 
cuello Valois.—Mangas semi-huecas. Gola y v u e -
l i los de encaje^ crema.—La blusita debe V . ha­
cerla, fruncida *con canesú puntiagudo, de ter­
ciopelo negro cortado a l mismo tiempo que un 
cuello estrella; cuello y canesú entreabiertos so­
bre una camiseta de muselina de seda grana 
formando en el escote un gracioso lazo maripo­
sa.—Puedo decir á V . s in temor de equivocarme, 
que s e g u i r á n u sándose mucho durante l a próxi ­
ma estación.—Sí, señora; con much í s imo gusto. 

Camelia.—Contestación á sus preguntas.—1. a 

Debe V . hacerla de cinta rosa verde agua, com­
puesta de múl t ip les cocas reunidas formando 
una gran escarapela de la que se escapan 7 ó 9 
caídas de t amaños desiguales.—2. a Con encajes 
negros combinados con crespón de seda crema. 
— 3 . a Como hechura, cualquiera de los modelos 
que representan los grabados de nuestro sema­
nario.—4. a U n traje corte de sastre compuesto 
de falda l i s a y chaqueta entallada en la espalda, 
con delanteros semi-entallados cerrada por do­
ble fila de botones fantasía . Estos delanteros, 
ampliamente cruzados, pueden adornarse con 
solapas cuadradas ó puntiagudas, que sean pro­
longac ión de un cuello vuelto ó de forma Valois. 
—No hay de qué . 

Una recién casaditfl.—En uno los ú l t imos nú ­
meros tuve el gusto de contestar á sus pregun­
tas. 

Violeta.—El mejor procedimiento para conse­
gu i r los resultados que V . desea consiste en fro­
tar ené rg i camen te la superficie de l a cabri t i l la 
con una m u ñ e q u i t a blanda de franela blanca im­
pregnada en bencina. 

¡Vivo al calor de su mirada!—El específico á que 
usted se refiere, cuesta 12 pesetas l a media caja, 
cantidad á l a que t e n d r á V . que a ñ a d i r ,1o que 
cueste el envío del paquetito por el ferrocarril. 
—Sí.señora. 

C. D. M.—Para bordar esas cenefas s in que el 
terciopelo tome mala forma, debe V . empezar por 
armarlas con un forrito de l inón.—De las dos 
muestras de trencil la que me remite V . , l a acon­
sejo que emplee la marcada con la letra A por 
prestarse m á s a l objeto á que V . l a destina.— 
Acepto gustosa su amable ofrecimiento, conside­
r á n d o m e muy honrada con su amistad. 

Malagueña alegre.—Los agremanes de pasama­
ne r í a de seda perlada de azabache e s t án un tan­
to pasados de moda. Ahora se usa l a pasamane­
r ía de seda mate, alternando con la pa samane r í a 
de azabache en l a que fondo y motivos son igua l ­
mente perlados.—Los cuerpos-coraza suelen ce­
rrarse en el hombro y costado izquierdo por me­
dio de broches interiores.—No tengo el menor 
inconveniente en complacerla.—Se colocan en 
vitrinas ó etageres.—Reitero á V . la expres ión de 
m i s impa t í a y afectos. 

Pensando en....—La dueña de l a casa es la en­
cargada de hacer las presentaciones.—No, seño­
ra; debe adelantarse á su encuentro, á la l legada 
acompañándo las hasta la puerta, á la salida.— 
Prometo á V . complacerla lo antes posible, pu­
blicando el dibujo que necesita. 

Mignotise Blonde.—¡Cuánto tiempo s in saber de 
usted.! A l leer la firma de su carta, ó mejor dicho, 
al reconocer su letra he tenido una verdadera 
a leg r í a . Gracias por las noticias que me dá V . y 
doblemente gracias porque son buenas. Dios 
quiera que s iga V . disfrutando por largo tiempo 
de esa dicha que tanto la ha costado conquistar. 
E n cuanto á su amable pregunta, d i ré á V . que 
s i como supongo se trata de un cuerpo corto, 
creo que l a modificación que m á s le conviene es 
añad i r l e una aldeta y un cuello Valois, una y otro 
almenados. Estas dos adiciones y los delanteros 
y bocamangas del cuerpo, deben adornarse con 
l igeros bordados de p a s a m a n e r í a de acero, 
abriendo los delanteros sobre una camiseta de 
crespón rosa ó malva, que luzca en el escote un 
lazo mariposa.—Mil gracias por su car iñosa en­
horabuena.—Celebro mucho que las mejoras i n ­
troducidas en nuestro semanario hayan sido tan 
de su agrado. 

Viuda de N.—La l an i l l a moteada cuya mues­
tra me remite V . es util izable para un traje de 
casa que puede V . hacer en forma de bata ó de 
matinée.—No, señora; unos y otros se marcan 
igualmente en una de las esquinas.—A l a edad 
de 5 años .—Lea V . el Carnet del pasado número 
y en él encon t r a rá cuantas noticias desea acerca 
de los trajecitos de los n iños .—Muchas gracias 
por su amable propaganda. 

17 de Marzo.—El Adminis t rador me encarga 
diga á V . que se rá complacida en cnanto al cam­
bio de edición.—No, señora; es un tejido diferen­
te como h a b r á V . juzgado por las muestrecitas 
que tuve el gusto de remitir la .—Lo mismo digo 
á usted. 

X. Y. y Z.—l¡&a enaguas de nansú , se adornan 
con volantes de l a misma tela fruncidos ó ple­
gados, realzados por entredoses y puntillas de 
encaje. U n pa t rón de enagua cuesta 1,50 pesetas 
y no son necesarias más medidas que el largo 
de delante y la cintura. 

A. Luisita.—Recibí oportunamente su carta y 
fué V . complacida.—Las faldas modernas tienen 
el delantero nesgado y e s t án montadas en gra­
ciosos frunces agrupados en l a parte de de t r á s 
de la cintura.—Mejor s e r á que la uti l ice V . para 
confeccionar una elegante falda interior, pues 

fiara blusa encuentro el colorido y el dibujo de 
a seda un poco pasados de moda.—Los esmaltes 

de pá l idos matices, se aplican mucho con buen 
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éxito á las joyas fantasia, con montaras de acero 
ó plata antigua.—No olv idaré su encarguito. 

Estrella Polar.—Contestación á sus preguntas: 
1. a No he oido hablar nunca del especifico A 
que V . se refiere, y por tanto nada puedo decir á 
usted acerca de sus buenos ó malos resultados.— 
2. a Los modernos cinturones de cinta, son muy 
estrechos y se cierran por medio de bonitas he­
billas de acero repujado ó de bronce esmaltado. 
— 3 . a Los delanteros de esa prenda, se ajustan 
por medio de pinzas muy profundas.—4. a E l p r i -
mer puesto de honor en una mesa para un caba­
llero es el situado a l a derecha de l a d u e ñ a de 
la casa, y debe ocuparlo el de tnás edad, de más . 
represen tac ión ó de más cumplido.—5. a Pa ra 
prender el sombrero sobre el peinado, se em­
plean unos alfilerones de acero con cabeza 63-
maltada ó de pedrer ía . - Nada tiene V . que agra­
decerme; y s i algo deseo es que mis respuestas 
puedan ser de alguna uti l idad. 

M. Z.—Agradezco infinito l a confianza que me 
demuestra V . y quedo á sus gratas ó rdenes . 

M. D. B.—El forro de seda es efectivamente 
de menos durac ión que el forro de sa tén ; pero 
también es cierto que el segundo no puede com­
petir con el primero en elegancia.—Las solapas 
cuadradas, resultan m á s modernas que las sola­
pas puntiagudas.—El escote del traje que me 
describe V . , debe estar cortado en forma redon­
da.—Muclias gracias por el buen ju ic io que la 
he merecido. Por m i parte no puedo menos de 
decir á V . que me ha sido muy s impá t i ca y que 
t end ré verdadero placer en que su presente car­
l i t a sea el principio de una larga y seguida co­
rrespondencia. 

La Secretaria. 

A l pasatiempo núm. 13.—Cruz de, monedas. 

La cruz 
propttesta. 

Quitando dos 
monedas. 

• • • 

Añadiendo dos 
monedas. 

La Crema Simón, cuya nombrad í a es universal, 
es á la vez que la m á s eficaz, l a m á s barata de 
todas las Cremas. 

Album de Confidencias.—Cuaderno con 27 pregun 
tas, so dá para que contesten á ellas á las personas 
cuyos sentimientos se deseen conocer. Precio: 25 cts. 

PROFESORA DE SOLFEO, PIANO Y ARMONIA 
Primer premio del Conservatorio. 

P R E C I O S A R R E G L A D O S . — B A R C O , 11, 3". 

Las señoras que reciben el periódico con faja im­
presa, al cambiar de residencia remit i rán con ol 
aviso 2o céntimos, como indemnización del juego do 
fajas que hay que inutilizar. 

A l pasatiempo núm. 14.—Acróstico geográfico. 

Z A M O R A 
L U G O 

C O R D O B A 
C A C E R E S 

S E V I L L A 
S A L A M A N C A 

Han remitido las soluciones exactas, las señoras 
y señoritas: María Spuch.—Consuelo Navarro Alon­
so.—Luis Euiz.—Visitación Marín.—Dolores Gó­
mez.—Luisa Simancas.—Angela Cortés.—Ana Lum­
brales.—Sofía B . de Aracil.—Fanny Wampersin.— 
Leonor Colmenares, y Soledad Núñez. 

Sibila. 

TAPAS ENCUADERNADORAS 
E n vista del gran número de suscriptoras que nos han manifestado deseos de que las proporcionemos 

carpetas para conservar durante todo el año los números de L A U L T I M A M O D A , hemos hecho un contrato 
con el Sr. Cazenave, agente exclusivo en España del sistema de encuademación O pumas, y podemos ofre­
cer á nuestras lectoras por un precio excesivamente módico, unas cómodas tapas con el título dé nuestra 
revista estampado en plata y el lomo de tela, donde semanalmonte pueden i r encuadernándose los núme­
ros, de modo que la colección ofrezca el aspecto de una obra encuadernada. 

A estas tapas acompaña un pequeño aparato para perforar los ejemplares, y la cantidad suficiente d° 
alambres preparados para encuadernar los números. 

E l modo do encuadernarlos en dichas tapas es sumamente sencillo: 
Abierto el ejemplar del periódico por sus planas centrales, se practican en el doblez dos incisiones con 

el aparato perforador, se hacen penetrar por estas incisiones los dobleces salientes que tienen los alam­
bres, y por esos dobleces se hacen pasar unos cordones que van prendidos en el interior de las tapas y su­
jetan en unos discos fijos quedando terminada la operación. 

E l precio de estas tapas con el aparato perforador y los alambres, es 5 pesetas en Madrid y 5,25 en pro­
vincias incluyendo en este precio el gasto de franqueo y certificado. 

L A J O U V E N C E 
P A E I S - M A D R 1 D 

Unica casa en E s p a ñ a que tiene los ar t ícu los de ú l t ima novedad de Par í s . 
Desde hoy en adelante, Expos ic ión de blusas de seda y batista. ft# 
Especialidad en corsés á la medida s in r i va l Le Merveiíleux, Le Maintenon, L'Expansible. A 
E n v í o franco del ca tá logo y muestrario'. 

- M O N T E B A -

Agente exclnsiro de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mntneile de Pjbliclté, Rae Caamartln, 61, París • 

Las 
Personas que conocen las 

D E L . D O C T O R 

D E H A U T 
D E P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio, porque, contra, 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñeantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

E N F E R M E D A D E S V I N O A R O U D 
E S T O M A G O I I MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

PASTILLAS y POLVOS 

N 
con BISMUTUO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones | 
del es tómago, Fa l t a de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Acedías , Vómi­
tos, Eruotos y Cólicos; regularizan I 
las Fundones del E s t ó m a g o y de los | 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a ffrma de J . F A Y A R D | 

Adh . D E T H A N , firaaceutico en PARIS 

R O B B O Y V E A Ü L A F F E G T E U R 
Depurativo S I M P L E . Exclusivamente vejeta! 

Prescrito por (ot Médicot eo los catoi de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
A c r i t u d de la Sano-re, Herpetitmo, 

Aene y Oermatósit. 

E l mismo con IODURO DE POTASIO 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crdnico, Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas htreditariai i aeei-
dentales, Escrófula y Tuberculosis. Folleto según 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

C H . F A V R O T y O*. Farmacéuticos, 102, Rué de Rlchelieu, PARIS. Todii ItraicliidiIriEtii j dil Ixlriijiri. 

APIOLINA CHAPOTEAUTI 
BBSBSBSBSBBS NO CONFUNDIRLA CON E L APIOL «OHB |Js l 

Es el más enérgico de los emanegogos que se cono­
cen y el preferido por el cuerpo médico. Regulariza 
el flujo mensual, corta los retrasos y supresiones 
así como los dolores y cólicos que suelen coin 
cidir con las épocas, y comprometen á menudo la 

S A L U D DE LAS S E Ñ O R 
PAr.IS, 8, rué Vivienne, y an todas las Farmacias 

AS) 

4KHtmk0^?^\?^Sh°HIERRO Q U E V E N N E » 
~ Unico aorobmdo.Dor U Academia dt Medicina de Parle. - »o A n o . de *x l to . W 

P A P E L W L I N S I 
Soberano remedio 

para la rápida curación de las 
Afecciones delpecho. Mal de 

Bronquitis. Uexfriados, Uomadixos, de los Ueumatismos, 
C, 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 

G A R G A N T A 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritaclon 
que produce el Tabaoo, y ipecialmente 
i los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS. PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la omlcion da la TOS. 
Exigir en el rotulo a (Irma de Adh. DFTHAH, 

Farmacéutico en PARIS. 

f * — LAIT AXT£>HÍLIQUI O ^ 

'LA LECHE ANTEFÉLICA^ 
pura 6 metalada oon agua, disipa 

PECAS, L E N T E J A S , T E Z ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

L A ARRUGAS PRECOCES 
O V V EFLORESCENCIAS ¿ 
\|¡5sW"> ROJECES A \ S & 

D O S 

I - C A R N E - Q U I N A 
En los casos de Enfermedades del Estómago y de 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza 

F O R M U L A S 
II - C A R N E - Q U I N A - H I E R F O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas. Fiebres de las colonial 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen t amb ién bajo forma de Jarabes de un gusto exquisito 
é igualmente muy recomendadas por e l mundo medical . 

C H . F A V R O T y C", Farmacéuticos, 102 , R u e R i c h e l í e u , P A R I S , y en todas Farmacia». 
a ^ s a M s V H k a s V s H H s s v l l l l l l H H 

j a r a b e d e D i g i t a l d e 

L A B E L O N Y E 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
A f e c c i o n e s dolCorazon, 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v i o s a s , 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

! 
El mas effícaz de los 

Ferruginosos contra la 
A n e m i a , C l o r o s i s , 

Empobrecimiento de la Sangre, 
D e b i l i d a d , etc. 

rageasaiLaetatodeHierrode | 

G E L I S & C O N T E 
Aprobadas por la Academia dt Medicina de Parla 

I r g o t i n a y Grageas de 

E R G O T I N A B Ü N J E A N 
I Medalla de Oro de la S» d de F u de París 

HEMOSTATICO al mss PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
L a s G r a g e a s son de u n 
empleo m u y fácil en las 
hemorragias it toda classe. 

LABELONYE y C", 99, Cali» de Aboukir, Paria, y en todas las farmacias. 

'«¿gmOBESIDADflR^ 
° £ REDUCCIÓN D£ " í 

Puui Bu Ui 
eríndiaal»» 

Pamadt» 

d e l D ' B O H I N D L i B l R - B A R N A Y , c o n s e j e r o I m p e r i a l 
'Sen UmtUñ mur titeaste pire eambeítr ti txtriñlmttnto j purgan ten tuasliti j ttn «#W»** 

A g u a L é c h e l l © 
H E M O S T A T I C A . - Se receta contra los 
Unjo», la clorosis, la anemia, el apocamiento, 
las enfermedades del pecho y de los Intes­
tinos, los esputos de sangre, los catarros, 
la d i s e n t e r í a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los órganos. E l doctor HEURTELOUP. 
médico de los hospitales de París, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de Zcchelle 
en varios casos de flujos uterinos y hemor­
ragia-i en la hemotlsls tuberculosa. — 
Dtpfisiio JI.NLHAL: Rué St-Honoró. 165, en París . 

BLANCARD 
con Ioduro de Hierro inalterabl* 

C O N T R A 
la A n e m i a , la Pobreza de la s a n g T " ' 

la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , etc. 
Emijase el Producto verdadero con ¡ a 

firma BLANCARD y las señas 
40, R u é Bonaparte, en Pa r i a . 

Preo io : PILDORAS. 4 fr. y 2 fr.25; JABABK,^: 

Afecciones del pecho, tlal de 
garganta. 
Dolores, Lumbagos, etc., _ 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Fans . 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — PARIS, 31, Rae d e Seine. 

E l m e j o r C a l m a n t e 

J a r a b e B e r t h é 
contra:Tos,sea cual fuere su causa,Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
E s t ó m a g o , Dolores de Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos Ion Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , complemento del —\ tratamiento. 
E X Í J A N S E el Sello del Estadoc 

francés y la Firma : 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 7S, Faub'Stint-Denle, PARIS.. 

D e n t i c i ó n 

E D E 
Jarabe sin n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 
Faci l i ta la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 
todos los Accidentes de la pr imera d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la "UNION des FABRICANTS" 

7 la Firma del D' D E L . A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Oems. Parle, J larsWlM^ 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruye hasta las RAICES, el VELLO del roatro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin n'.n&ún P e l ' ^ r o

o n citif 
cntia. 50 años de Exifo, y millares de testimonios, garantizan l a eficacia de-eBta preparac ión. ¡ » e * . „ , J.-' 

i el bigete ligero). Para loe brazos, empléese el PU.IV0RE DU88EH. •• para la barba, y en 112 cajas para < 
Rousseau, Psrla. 

Raaervadoa todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta particular da - L a U l t i m a Mod»' 

Ayuntamiento de Madrid




